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RESUMEN

En este trabajo se presentan
las líneas básicas del progra­
ma de educación para padres.
En primer lugar, se revisa la
importancia de intervenir con
familias en las que inciden la
mayoría de factores de riesgo
que establecen los estudios
científicos sobre maltrato
infantil, fundamentando así
nuestra propuesta. Más ade­
lante se exponen algunas
cuestiones metodológicas
consideradas para maximizar
la eficacia del programa a
implementar, en el C. P. de
Preventivos de Valencia.
También, se incluye un breve
adelanto del contenido de la
propuesta, centrada básica­
mente en el entrenamiento de
las Habilidades de Comunica­
ción.
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ABSTRACT

This work seeks to show the
parents education program's
basic lines. The program is
thought to be implemented in
Valencia's prison (Preventive
Center), where there are
women inmates. First, the
importance and necessity for
developing some interven­
tions programs in families in
wich are found the risks
factors that scientific studios
relates to child maltreatment
are shown. Further, we report
methodological questions to
take into account if we want
to get a succesful implemen­
tation. At last , we introduce a
general view of our proposal,
focussed essentially on com­
munication skills training.

, KEYWORDS

Correctional, communication
skills, prevention programs,
child maltreatment, parents
education.

DESARROLLO DE UN
PROGRAMA DE

EDUCACION PARA
PADRES EN ESCENARIOS

CORRECCIONALES

La idea de desarrol lar un programa
de habilidades parentales en el Centro
de Prevent ivos de Valencia. surge ante
la necesidad manifiesta de potenciar la
adquisición y el desarrollo de las habili­
dades necesarias para mejorar la rela­
ción interpersonal entre padres e hi­
jos, mediante el manejo de estrateg ias
basadas en los pri ncipios de la psico lo­
gía del aprend izaje para la educación y
la disciplina familiar; Nuestro objetivo
último es incidir de algún modo, en la
prevención del maltrato infanti l.

En este cent ro, existe una pob lación
que reclama dicha intervención: muje­
res intern as que tien en con ellas a sus
hijos, de hasta tres años de edad. Este
techo de edad. ha sido recientemente
reducido a partir de la puesta en vigor
de la Ley Orgánica 13/ 1995 de 18 de
Diciembre, sobre modificación de la Ley
Orgánica Genera l Penitenciar ia' (antes
de la publi cación de la modificación de
la mencionada Ley; los niños podían per­
manecer en los establecimientos peni­
tenciarios hasta los seis años). N o re­
sulta fácil hallar un equilibr io entre los
derechos de la madre y los del menor,
sobretodo si te nemo s en cuenta que
la estancia en una prisión conlleva gra­
ves disfuncionalidades en el desarrollo
emocional y psicológico del niño.quien



se va haciendo consciente de la priva­
ción de libertad que afecta a su madre.

Todos sabemos que la familia, espe­
cialmente durante los primerosañosde
vida, es el lugar idóneo para el creci­
miento y el b ienestar del niño, pero
también , el lugar más inmed iato para
el aprendizaje de conductas ant isocia­
les. Rojas Marcos (1994) va más allá
cuando afirma que «las semi llas del t a­
lante violento y ant isocial se siembran
y se cult ivan durant e los primeros años
de la vida, se desarrollan en la infancia
y suelen com enzar a dar sus frutos da­
ñinos a principio s de la adolescencia.»

La investigación empír ica apunta ha­
cia una ser ie de factores que poten­
cian la aparición de lo que se ha deno­
minado el ciclo de la violencia. Según
esta te oría, muchos de los padres que
maltratan a sus hijos, sufrieron en su
infancia la experi encia de la violencia
familiar; parece evidente que los efec­
tos del mod elado durante la niñez inci­
den notablemente en la incom peten­
cia social manifestada por los padres
maltratadores.Los métodoseducativos
punit ivos e indiscr im inados, impiden el
aprendizaje del autocont ro l y de otras
habilidades eficaces para la resolución
de problemas interpersonales, crean­
do el caldo de cultivo máspropicio para
la conducta antisocial. Según el mode­
lo social-interaccional. basado en el es­
tud io empírico de las interacciones fa­

mi liares y en la t eoría del aprendizaje
social. existe n una ser ie de déficit es­
pecíficos de las fami lias en rie sgo. Los
más significativos son:

- Pobreshabilidadesde manejo delestrés
y de los conflictos maritales.

- Conocimiento insuficiente de métodos
alternat ivos de disciplina.

- Pobres habilidades para el cuidado del
niño.

- Escasos conocimientos de las etapas
evolutivas del niño.

- Atribuciones y expectativas distorsio­
nadas de la conducta infant il.

..Pobre comprensión de las formasade­
cuadas de manifestación del afecto
mayores tasasde activación fisiológica.

¿Por qué plantearse la necesidad de

diseñar estrategias de intervención en

este senti do , en un escenario correc­

cional? Dad o que los padres. en su in­
teracción mutua y en la interacción con

sus hijos. llegan a ser mod elos frecuen­

tes de actit udes y conductas violentas
muchas vecesde forma inadver t ida-,es

importante establecer pautasde acción

que de alguna manera compensen es­
tas deficiencias procurando, al menos.

una mejora de las inte racciones de la
vida familiar. El entorn o familiar en el

que se ha desarrollado el proceso de
socialización de la mayoría de aquellos

sujeto sque han manifestado ya un com­

portamient o ant isocial (compor tamien­

t o que les ha sit uado en la ilegalidad).

suele caracterizarse, en mayor o me­
nor grado, por la presencia de los défi­

cits anterio rmente relacionados. Es en

el seno familiar dond e se encuent ran
algunos de los inhibidores de la com­

petencia social más frecuentemente

asociados a la aparición de la conducta

delictiva,con la par t icularidad.además.

de que est os factores no inciden de
manera aislada: Los padres son más

severos en su trato con los hijos y em­
plean con mayor frecuencia el castigo,
lo que a su vez genera probl emas de
otro tip o. Se ha encontrado una rela­

ción significativa entre la conducta agre­

siva del sujeto y la de sus padres.Tam­

bién se ha comprobado que los padres
de niños prob lemáticos se diferencian

por dar más órdenes. ser más pro pen­
sos a proporcion ar aten ción tras la
elicitación de una condu cta desviada y

manifestar actit udes de rechazo hacia

los hijos. así como un predom inio del
conflicto en la relación de pareja.

Vemos pues. que d éficit pro pios de

las familias en riesgo de malt rato infan­

t il y factores familiares desencadenantes
de la conduct a delict iva coinciden. La

mayor parte de estos déficit s ti enden a

agruparse en familias de clases sociales
desfavorecidas. Si atendemos al perfl
general de los sujetos que ingresan en
pri sión. la necesidad de ofertar les la

oportunidad de adquir ir y desarroll ar
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habilidadesque compe nsen dichos dé­

ficit s, está sobradamente justificada.

Nuestra prop uesta se basa en la im­

po rtancia de la comunic ación, que no

debe entenderse solamente como el

contacto verbal en un único sent ido.

Esto que parece tan simple, se olvida
sistemáticam ent e cuando se trata de la

comunicación entre padres e hijos; los

padres ent ienden que su labor princi­

pal es la de decir a sus hijos «lo que
deben y lo que no deben hacer», car­

gando sus mensajes de amonestacio­

nes, órdenes y opiniones t endenciosas
en base al poder que la paternidad les

otorga. Hay est udios que demuest ran

que losniños son objeto de un comen­

tario posit ivo por cada diez negativos,
lo que, evidente ment e, no sólo influye

negat ivament e sobre su autoesti ma,

sino que además.t iene efectos cont ra­

r ios en lo que a la consecución de las

cond uctas adecuadas se refiere.A est e

respect o. no podemos ignorar lo que

nos indican diversos trabajos sobre la
incidencia del rechazo afect ivo ; según

Garbarin o et al . ( 1986) Y Hart y
Braassard ( 1987) , aquellos niños que

durante la infancia han sido víctimas de
la desatención, que recibieron escaso

afecto o fuero n objet o de hostili dad
verbal crónica (insultos.amenazas y des­

precios), posiblement e desarrollarán

una percepción muy negati va de la so­
ciedad,de lasnormas de convivencia e

incluso de sí mismos. Es más, las con ­
ductas antisociales o cr-im inales más

graves son com et idas en mayor pro­
porción por aquellos sujetos que su­

frieron en su infancia frecuentes expe­

r iencias de rechazo afect ivo y negligen­
cia física o abando no. lo que lleva a

concluir que las consecuencias del mal­

trato emocional pueden ser incluso más

gravesy persistent es que las propia sdel
maltrato físico. aunque este provoque
mayor- alarma social.

I J.- "Las internas podrán tener en su compañia
a los hijos que no haya n alcanzado los tres
años de edad . siempre que acrediten
debid amente su filiac ión" (Ar t. 38.2 de fa
L.O.C.P. J.



ANEXO I

MODULO 1: Desarrollo infantil

1.1. Hábitos de higiene y alimentación. Salud infantil.
1.2. Nociones generales sobre el desarrollo evolutivo del niño.

MODULO 11: Habilidades de Comunicación

2. l . Introducción a las habilidades de comunicación. Dificultades para
entenderse.Tipos de comunicación: efectiva y no efectiva.

2.2. Comunicación efectiva: no-verbal y verbal.
2.3. Comunicación verbal no-efectiva.
2.4. Comunicación y autocontrol.

MODULO III:Técnicas para el manejo de problemas de conducta infantil

3.1 . Incremento de conductas adecuadas.
3.2. Disminución de conductas inadecuadas.
3.3.Aplicación a la conducta infantil problemática.
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Puesto que muchos de las per sonas

que aquí ingresan, se ajustan al perfil
de «alto r iesgo», creemos que diseñar
estrateg ias de prevención es priorita­
r io. Se trat aría de paut as de actuación
dir igidas a familias en las que predom i­
nan ciertas características que aumen­
tan la posibilidad de que el meno r sea
objeto de maltrato. Según esto, nues­
t ra propuest a se incluiría en el marco
de la prevención secundaria.

Es conveniente asumir que los padres
transmiten lo que ellos mismos viven y
sienten. Los ingredientes fundamenta­
les de la educación de un niño feliz son
lasmanifestacionesde aprobación,con­
fianza y comprensión. La mejor comu­
nicación es la que favorece el sent irse
aceptado; la aceptación permite al niño
desarrollar sus potencialidades. Es, por
tant o, sumamente importante ded icar
el t iempo que sea necesario a adqu ir ir
y desarroll ar habilidades dirigidas a re­
saltar la importancia de la escucha, la
for ma de decir las cosas, la expre sión
de los propios sentimientos y la aten­
ción a los sentimientos del otro. La
mayor parte de experiencias llevadasa
cabo en este sent ido, se han centrado
en el entren amiento de este tipo de
habilidades, además de las t écnicas de
modificación de conducta (aumentar la
tolerancia hacia conductas no desea­
das, disminuir conductas verbales ne­
gat ivas, aumentar la utilización del re­
fuerzo posit ivo, etc. ), dado que suelen
adoptar como punto de partida que el
maltrato proviene, mayoritariamente,
del fracaso de los padres en el manejo
inadecuado de la conducta del niño.

OBJETIVOS DEL
PROGRAMA

El programa posee una finalidad últi ­
ma.que consiste en potenciar la parti­
cipación de los padres en la educación
de sus hijos, haciéndo les sentir agentes
activos y aumentando su sentido de la
respo nsabilidad ante dicha tarea, me­
jorando así la calidad de las relaciones
familiares. Este objetivo general podrá
traducirse en los siguientes objetivos
específicos:

a) ofrecer información seria,út il y ac­
cesible sobre aspectos diversos de la
educación de sus hijos,

b) modificar las ideaserróneas adqui­
ridas a través de la carga cultural t radi­
cional,

c) favorecer su iniciativa, cara a la re­
solución de situaciones educat ivasy de
cr ianza problemáticas,facilitándole s los
recurso s y las técnicas necesarias,

d) procurar la optimización de las
interacci ones diarias prop ias de la vida
familiar y mejo rar la calidad de la rela­
ción materno-filial,

e) prevenir la apar ición de maltrato
infantil.

CUESTIONES
METODOLÓGICAS DE
NUESTRA PROPUESTA

Los sujetos a los que pensamos debe
dirigirse la intervención, se caracter i­
zan por poseer un nivel educativo y
cultural muy bajo, acompañado de la
creencia en ciertos usos y costumbres
contrarios a los hábitos a entrenar. Así
mismo,en el entorn o socio-familiar de
proc edencia suelen darse importantes
disfuncionalidades,destacando especial­
mente la separación temporal (en pe­
r iodos de duración diversa) de la ma­
dre y el/los menor/es que perm ane­
ce/n con ellas en el centro , de los res­
tantesmiembrosdel n úcleo familiar. Son

familias numerosas en las que normal

mente ya existen antecedentes delicti­
vos.

Para la adecuada imp lementación del
programa, conviene que los grupos no
sean de más de 8 miembros y que el
cr ite rio básico de agrupamiento seasu
nivel de instrucción .

Independient ement e, se tendrá en

cuenta la permanencia prevista de cada
participante en el centro, de manera

que esta nunca sea menor que la dura­
ción del programa. En cualquier caso,
nuestra intención es no sólo que t odas
las mujeres que pasen por el módulo
de madres participen en el programa,
sino que en aquellos casos en los que
el padre se encuent re en este mismo
centro situación poco frecuente-, sea
incluido com o otro participante más
(no olvidemos que el programa va di­
r igido a ambos padre sj.Tarnbi én consi­

deramos deseable incluir en losgrup os

a aquellas internas que, aun no t enien­
do con ellas a sus hijos en pr isión, es­
tén interesadas en recib ir información
sobre las tareas educativas.

El material necesario para aplicar el
programa es el habitua lmente ut ilizado
en la escuela (papel y lápiz), así com o
las fot ocopias cor respon dientes a cada
ejercicio. Es imp or t ante contar con un
aula suficient emente espaciosa e ilumi­
nada,con capacidad para quince alurn-
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FORMAS NO VERBALES ADECUADAS E INADECUADAS
DE COMUNICACION

INTERES PASIVIDAD

entre estos y los mensajes verbales. Si
un padre le dice a su hijo «cuént ame
lo que has hecho hoy en el co legio»
mientras está mirando la T.Y. O leyen­
do el per iód ico.va a ser muy dificil que
su hijo se sienta escuchado.Si los men­
sajes resultan inconsistentes, el recep­
tor del mismo se vuelve suspicaz y re­
celoso, lo que suele minar las buenas
relaciones familiares.

e) La comunicación verbal. Comuni­
carse eficazmente significa, básicamen­
t e, decir las cosas de manera aser t iva.
Los participantes en el prog rama han
de pract icar modos de comunicación
facilitadores de la relación interperso­
nal. En concreto. se t rabajan seis con­
ductasque facilitan la comunicación cIa­
ra y eficaz: expresar las opiniones per­
sonales, utilizar «mensajes yo». ser es­
pecífico y breve. pensar en el otro. de­
mostrar que se está escuchando y es­
trategias para la evitac ión de la confu­
sión y la discusión. Cada una de estas
conductas es exp licada por el educa­
dor, quien ha de poner ejem plos clar i­
ficadores y variados y fomentar la prác­
t ica a t ravés del role -playing y el mo de­
lado. Este mismo planteamiento es el
que se sigue para aproximarse a las
formas de comu nicación inadecuadas:
«cosas fastidiosas», culpa, negativa, de­
fensividad,comunicación desesperanza­
da, leer el pensamient o y hablar por
los demás.

d) La comunicación y el auto-control.
Los pensamientos per tu rbadores y las
emociones actúan recíprocamente, in­
cidiendo negativamente en la comuni ­
cación y dificultándola (ver Anexo 111).
Este apartado se destinará a la práctica
de pensamientos positivos en situac io­
nes de ansiedad o estrés.

Creemos opor t uno dedicar la terce­
ra y últ ima par te del prog rama al en­
trenamiento de técnicas de modifica­
ción de conducta para el manejo de
problemas de conducta infant il. ense­
ñándoles principios básicos de la psi­
cología del aprendizaje, aplicables a la
educación y la disciplina en el hogar.Se
t rabajarán estrategiaspara el incremen­
to de conductas adecuadas y disminu-

Lejos, con obstácuos,
distraído.

Apartado. rígido.

Frío, duro y distante.

Aspero. escaso.

Tensos. forzados.

Ceño fruncido. cara tensa.

Mirada oblicua o insolente,
mirando a otro sitio.

sobre el desarrollo evo lut ivo del niño,
de form a que los padres conozcan lo
que pueden exigir o esperar de sus hi­
jos. según el momento evo lutivo en el
que se encuentren.

La segunda parte y núcleo del pro­
grama,consiste en el entrenamiento de
habilidadesde comunicación .Podemos
dividirla.a su vez. en cuatro apartados:

a) Int rodu cción a las habilidades de

com unicación.Con lassesiones de este
primer apar tado pretend emos hacer­
les comprender la import ancia de una
óptima comunicación para establecer
relacion es interper sonales. especia l­
mente con los hijos y demás miembros
de la familia; los padres que son bue­
nos comunicadores ti enen más proba­
bilidades de encontrar solucio nes sa­
tisfactorias a situaciones problemáticas.
Se t rabajan proce dimientos para dis­
cuti r posibles proble mas sin provocar
enfados y respetando lospuntosde vis­
ta de los demás. Para ello se van a en­
t renar técnicas verbales efectivas (tan­
to verbales,como no verbales) y sevan
a exponer patrones de comunicación
ineficaces, para conseguir detectar y
disminuir su ut ilización.

Cerca, sin obstácuos

Manteniendo atención.

Sonriente. relajada.

Suave. frecuente.

Cálido. suave, cercano.

Inclinado hacia el otro

relajado.

Abiertos, espontáneos.

Mirando a la otra
persona.

Distancia

Postura

Contacto

Contacto ocular

Tono de voz

Expresión facial

Gestos

nos como mínimo y una pizarra con­

veniente mente situada. La dispon ibili­
dad de una cámara de video para gra­
bar role-playing es deseable,aunque no
indispensable.

El/los ent renador/es de las sesiones

ha/n de procurar que el clima del gru­
po resulte distendid o, a la par que res­
petuoso. manteniendo un r itmo act ivo
que foment e la part icipación de t od os
sus miembros. Los más «despier tos»
pueden servir de mode lo para el res­
to;losejercicios han de plantearse siem­
pre de manera que supongan un ret o
no frustrant e, pues de lo contra rio se
estaría fome ntando la desmotivación.
Quedan descartados los métodos di­
rectivos; la clave está en la utilización

de ejercicios que pot encien el aprendi­
zaje activo y propicien el interés de los/
las participantes.

Aproximación General al conte nido
del programa (Ver Anexo 1)

Dado el prom edio de edad de los ni­
ños que residen en el centro con sus
madres. ded icaremos la primera parte
del programa a trabajar aspectos rela­
cionados con los cuidados infantiles.Por
un lado, se incluye la form ación de há-
bitos básicos en la infancia (de higiene b) La comunicación no -verbal (ver
y alimentación especialmente). de ma- Anexo 11). Destacan aquí, por un lado,
nera que el menor vaya adqu irie ndo el poder de los mensajes no verbales a
auto nom íay acabe relacionándose nor- la hora de expresar sent im ientos , pre-
malmente con su entorno. Por otro ferencias o deseos y, por otro, la im-
lado, se int roducirán nociones básicas port ancia de que exista congruencia

ANEXO 11
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COMUNICACION

COMUNICACION

Juan, tenemosun
problema. Me enfado
cuando dejastuscosas
sin recoger. Hemosde
hablar ybuscar una solución.

Juan,ven aquí y recoge
ahora tus cosas. Eresun
idiota. Estoy harta de
hacerlo yotodo.

EMOCION
Tranquilidad
Decisión

Enfado

EMOCION

PENSAM. TRANQUILIZADORES
Tengo hablar con Juande la necesidad
de quesea másordenado. Si hablamos
con calma, llegaremos auna
solución.

Estoy cansada de ser tu criadaparticular.
Esto tiene que cambiar

PENSAMIENTOS PERTURBADORES

A pesar de incluir sesiones de entre­
namiento en habilidades diversas, el
carácter del prog rama es eminente­
mente format ivo, por lo que lo impor­
tante no es la cantidad de conocimien­
tos aprendidos, sino el cambio actitu­
dinal operado en los sujetos y la adqui­
sición de nuevas habilidadesuna vez fi­
nalizado. Nuestra propuesta, no deja
de ser la de establecer estrategias de
prevención; los efectos no son eviden­
te s, por lo que difícilmente podrem os
evaluar la eficacia de la misma en tér­
minos de «evitación del maltrato». Sí
sería deseable obte ner una med ida
aproximada en relación al cambio acti­
tudinal de los sujetos. Para ello, se pa­
sarán unos cuestionarios relat ivos a las
creencias, hábitos y actitudes trab aja­
das a lo largo de las sesiones de entre-
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clan de conductas inadecuadas, así
como su aplicación a los problemas
específicos del comportamiento infan­
til de más frecuente aparición.

Dada la variabilidad de los potencia­
les sujetos para los que está pensado
este programa, la distribución del con­
ten ido y la duración de las sesiones
dedicadas a cada uno de los módu los,
queda a criterio de el/los entrenador/
es. No obstante, las sesiones no debe­
rían prolongarse más de 90 minutos y
tener una regularidad media de dos
sesiones semanales.

REFLEXiÓN FINAL




